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Introducción

Cuando	 escribí	mi	 tesis	 de	Maes-
tría	 en	Antropología	Visual	 para	
FLACSO-Ecuador	 sobre	 interac-

ciones	performáticas	en	el	 turismo	co-
munitario	 en	Yunguilla,	 una	 población	
situada	 en	 el	 norte	 del	Distrito	Metro-
politano	 de	Quito,	 suponía	 que	 debía	
haber	 una	 diferencia	 en	 la	 mirada	 de	
un	turista	de	breve	estancia	y	la	de	un	
voluntario.	La	familiaridad	y	la	confian-
za	entre	sujetos	devienen	de	un	sentido	
de	 temporalidad	 que	 nos	 permite	 co-
nocer	mejor	a	 las	personas.	 En	el	mo-
mento	 en	que	 recién	nos	ponemos	 en	
contacto	 con	 alguien	 tenemos	 mucho	
cuidado	 sobre	 los	 aspectos	 que	 reve-
lamos	de	nuestro	 ‘yo’.	 Según	Goffman	
(2001)	 nos	 escenificamos,	 escogemos	
un	 rol	 que	performamos,	 una	máscara	

que	nos	ponemos	para	presentar	lo	me-
jor	de	nosotros.	Formamos	parte	de	un	
‘teatro	 cotidiano’	 que	 algunos	 autores,	
como	MacCannell	(1999),	aplican	para	
entender	 el	 contexto	 turístico:	 una	 es-
cenificación	 dramática	 constituida	 por	
una	región	anterior	y	otra	posterior	del	
telón.	

En	 el	 escenario	 se	 encuentran	 los	
anfitriones	con	sus	visitantes	o	los	pres-
tadores	 de	 servicios	 turísticos	 con	 sus	
clientes	 como,	por	 ejemplo,	 en	 las	 re-
cepciones	 de	 los	 hoteles,	 la	 sala	 o	 el	
portal	de	una	casa,	es	decir,	lugares	de	
las	 interacciones	 planificadas,	 escena-
rios	 sociales	 y	 sitios	 en	 los	que	 tienen	
lugar	los	performances.	Todo	lo	que	se	
encuentra	detrás	del	telón	de	un	teatro	
es	 la	 parte	 posterior.	 Son	 los	 espacios	
como	 cocinas,	 sótanos	 o	 desvanes,	
donde	los	actores	pueden	retirarse,	des-

La fotografía como indicador de 
las relaciones entre anfitrión y visitante:
El Turismo Comunitario en Yunguilla, Ecuador
York Neudel1

Veinte años después de la introducción del proyecto de turismo comunitario en Yunguilla, en las 
afueras de Quito, Ecuador, voluntarios y turistas extranjeros de estancia breve buscan experimentar 
una vida auténtica y real entre esta comunidad de mestizos ubicada en medio del bosque nublado. 
Informado por discusiones en antropología visual, este artículo compara dos miradas distintas, anfi-
triones y visitantes, para analizar que tipo de imagen de su visita quiere llevarse el turista de vuelta a 
su país de origen. El análisis de las fotos, sus temas, encuadres de la imagen y lentes usados, permite 
sacar conclusiones sobre su relación con la comunidad anfitriona.

1	 Universidad	de	las	Américas,	Quito.	york.neudel@udla.edu.ec



cansar	 o	 preparar	 los	 próximos	 actos	
performáticos	 tras	 bambalinas.	 La	 in-
accesibilidad	e	invisibilidad	de	la	parte	
tras	 bambalinas	 crea	 curiosidad	 y	 una	
mistificación	en	el	público	y	 los	extra-
ños.	Mientras	 los	 actores	 se	 ponen	 en	
escena	 en	 la	 Front Region,	 se	 pueden	
sentir	 inobservados	 en	 la	 parte	 poste-
rior,	 donde	 no	 tienen	 que	 actuar.	 Esto	
genera	la	creencia	de	que	hay	algo	más	
que	 la	mera	artificialidad	 representada	
en	 un	 escenario:	 algo	 secreto,	 íntimo,	
verdadero	y	real.	Extrapolada	esta	teoría	
sociológica	 sobre	 interacción	 social	 al	
encuentro	 turístico,	a	menudo	la	moti-
vación	de	encontrar	esa	autenticidad	es	
el	motor	y	el	impulso	del	visitante.	

Aunque	el	turismo	comunitario	com-
plejiza	esta	división	dicotómica	y	pro-
pone	al	turista	extranjero	la	convivencia	
con	 el	 nativo	 ecuatoriano,	 los	 actores	
mantienen	 una	 natural	 desconfianza	
inicial	que	se	intenta	superar	a	través	de	
los	días.	El	 turista	extranjero	que	visita	
el	pueblo	de	Yunguilla	en	pequeños	gru-
pos	busca	encontrar	una	 ‘vida	auténti-
ca’	a	través	de	esta	forma	alternativa	al	
turismo	 convencional,	 considerando	 a	
este	último	como	una	burbuja	ambien-
tal	y	artificial	que	no	tiene	mucho	que	
ver	 con	 el	modo	 de	 vida	 ‘real’	 de	 los	
anfitriones.	No	obstante,	los	turistas	de	
estancia	 breve	 viven	 en	 casas	 selectas	
de	 cierto	 estándar	 y	 con	 la	 privacidad	
que	se	supone	demanda	un	turista	ordi-
nario.	La	relación	dominante,	de	hecho,	
se	caracteriza	por	 la	 lógica	de	 la	pres-
tación	de	un	servicio.	Generalmente,	la	
familia	 y	 los	 turistas	no	comen	 juntos,	
los	 turistas	 tienen	guías	 turísticos	 loca-
les	con	 los	que	hacen	excursiones	ha-
cia	el	mirador	y	por	unos	caminos	pre-
incaicos	 llamados	 culuncos.	 Además	
hacen	 giras	 por	 pequeñas	 fábricas	 de	
lácteos,	de	mermeladas	y	del	 reciclaje	

de	papeles	para	saber	más	del	proyec-
to	de	desarrollo	que	se	inició	hace	casi	
veinte	años.

Hasta	 hoy,	 la	 mayoría	 de	 los	 yun-
guillenses	 se	 dedica	 tradicionalmente	
a	 la	 agricultura.,	 aunque	 antes,	 vivían	
también	de	la	venta	de	madera	o	la	pro-
ducción	de	carbón,	lo	que	resultaba,	a	
mediados	 de	 los	 años	 noventa,	 en	 in-
tervenciones	de	organizaciones	no	gu-
bernamentales	para	introducir	prácticas	
más	sustentables	como	la	reforestación,	
el	cultivo	ecológico	en	huertos	orgáni-
cos,	la	producción	de	lácteos	o	merme-
ladas	 y	 finalmente	 el	 turismo	 comuni-
tario.	 Desde	 entonces,	 los	 habitantes	
contribuyen	a	estos	proyectos	con	pro-
ductos	agrícolas,	con	su	 fuerza	 laboral	
y	 organizativa	 o	 con	 la	 facilitación	 de	
sus	viviendas	para	el	turista	extranjero.	
Alrededor	 de	 treinta	 familias	 albergan	
ocasionalmente	 a	 los	 visitantes	 de	 Eu-
ropa	o	Norteamérica	según	un	sistema	
rotativo	de	distribución.	

La	atracción	de	esta	zona,	en	la	pa-
rroquia	 rural	 de	Calacalí,	 aproximada-
mente	a	una	hora	del	centro	de	Quito	
y	en	vecindad	con	la	Mitad	del	Mundo	
y	 el	 volcán	Pululahua,	 atrae	por	 es	 su	
naturaleza	verde,	el	bosque	nublado,	y	
el	juego	de	valles	y	montañas.	La	zona,	
de	casi	3.000	hectáreas,	cuenta	con	nu-
merosos	 senderos,	 ríos	 y	 cascadas.	 En	
su	 territorio	 habitan	 62	 familias,	 con-
formadas	cada	una	por	cinco	miembros	
en	promedio	que	viven	en	las	casas	a	lo	
largo	del	camino	principal.	

Lo	 que	 empezó	 en	 1997	 con	 unos	
pocos	voluntarios,	se	convirtió	a	lo	lar-
go	del	tiempo	en	un	proyecto	de	turis-
mo	comunitario	con	aproximadamente	
tres	 mil	 turistas	 anuales.	 La	 mayoría	
forma	parte	 de	 grupos	 extranjeros	 con	
estancias	breves	dentro	de	una	giras	or-
ganizadas	por	agencias	que	los	llevan	a	

84  York Neudel / La fotografía como indicador de las relaciones entre anfitrión y visitante: 
  El Turismo Comunitario en Yunguilla, Ecuador  



Ecuador dEbatE / tema central  85

diversos	 lugares	en	 todo	el	país.	Otros	
son	 los	 voluntarios	 que	 vienen	 por	
agencias	 promotoras	 del	voluntourism,	
una	intersección	de	los	términos	volun-
tario	(volunteering)	y	turismo	(tourism).	
Este	concepto	se	puso	de	moda	con	el	
inicio	del	nuevo	milenio	y	está	practica-
do	especialmente	entre	turistas	jóvenes	
que	quieren	sumergirse	en	una	cultura	
ajena	a	través	de	trabajar,	junto	con	los	
nativos	 en	 lugar	 de	 gozar	 pasivamen-
te	 de	 sus	 vacaciones	 (Wearing,	 2009:	
226).	El	voluntario	se	queda	mucho	más	
tiempo	e	 intenta	 encontrar	 la	 cercanía	
al	anfitrión	a	través	de	prestar	su	fuerza	
laboral,	 además	 de	 pagar	 su	 estancia.	
Prescinde	del	lujo,	viviendo	en	habita-
ciones	mucho	más	rústicas	que	los	turis-
tas	de	estancia	breve	y,	a	menudo,	no	se	
considera	a	sí	mismo	como	turista.	

Aunque	 el	 voluntourism	 puede	 ser	
una	 alternativa	 al	 turismo	 de	 masas,	
que	surgió	en	los	últimos	años,	es	una	
manifestación	de	una	industria	que	per-
manentemente	 tiene	 que	 re-inventarse	
para	 seguir	 atrayendo	 a	 sus	 clientes.	
Como	todas	las	formas	del	turismo	que	
se	 basan	 en	 relaciones	 desiguales	 de	
poder	es	criticado	por	 sus	 ideas	neoli-
berales	 (Smith	y	Laurie,	2011),	 enfren-
tado	a	críticas	sobre	la	utilidad,	por	su	
impacto	en	las	comunidades	anfitrionas	
y	 sus	 implicaciones	 éticas.	 Como	 una	
forma	más	del	 turismo	que	 se	basa	en	
relaciones	 desiguales	 de	 poder,	 con-
lleva	 contradicciones	 entre	 opresión	
y	 emancipación;	 entre	 dependencia	 y	
resistencia;	entre	una	hegemonía	domi-
nante	y	la	agencia	de	las	comunidades	
anfitrionas	(Gard	McGehee,	2012).	.	

Antes	de	su	visita,	los	turistas	tienen	
una	noción	de	lo	que	les	espera	en	su	
destino	a	través	de	guías	o	comentarios	
de	otros	turistas	en	internet.	Una	vez	en	
el	 lugar	 de	 destino,	 los	 turistas	 tienen	

la	posibilidad	de	experimentar	directa-
mente	 las	 relaciones	y	 la	vida	a	 través	
de	su	percepción	sensorial	en	un	tiem-
po	delimitado	y	efímero,	por	lo	cual	tie-
nen	que	capturar	elementos	como	sou-
venirs,	fotografías,	vídeos,	postales	que	
van	perfilando	la	imagen	que	los	turistas	
tienen	del	 destino	 (Anton	 y	González,	
2007:	 155).	 Este	 artículo	 analizará	 las	
fotografías	 y	 videos	 hechos	 durante	 su	
estancia	para	ver	qué	imagen	de	su	visi-
ta	quiere	llevar	el	turista	a	su	país	de	ori-
gen.	A	través	de	un	estudio	de	las	fotos,	
sus	motivos,	encuadres	y	lentes	usados	
podemos	 sacar	 conclusiones	 de	 su	 re-
lación	con	el	anfitrión.	¿Cuáles	compo-
nentes	fotográficos	cambian	y	cuáles	se	
mantienen	a	lo	largo	de	la	estancia	de	
un	turista	de	estancia	breve	y	un	volun-
tario,	y	cómo	se	construye	 su	 relación	
con	los	anfitriones	en	la	foto?

Metodología

Analizar	 fotografías	 ha	 sido	 uno	 de	
los	métodos	que	usé	para	comprender	
mejor	la	interacción	performática	entre	
el	huésped	y	el	anfitrión	en	el	 turismo	
comunitario	 en	 Yunguilla.	 Realicé	 mi	
trabajo	 de	 campo	 durante	 seis	 meses	
para	comparar	las	interacciones	del	tu-
rista	de	estancia	breve	y	de	los	volunta-
rios	con	sus	anfitriones.	Ambos	grupos	
coexisten	 en	 la	 comunidad	 al	 mismo	
tiempo	lo	que	me	permitió	observar	los	
hábitos	de	 los	 tres	grupos.	Entrevisté	a	
los	 turistas	y	 sus	anfitriones,	observé	y	
filmé	 las	 interacciones,	 y	 compilé	 los	
archivos	 fotográficos	 de	 los	 visitantes.	
Interpreté	las	fotografías	a	través	de	mi	
bagaje	de	experiencia	en	el	campo	de	
producción	audiovisual,	adicionalmen-
te,	vi	las	imágenes	a	través	del	lente	de	
mi	 propia	 vida	 como	 turista	 en	 otros	
países.	



A	 lo	 largo	 de	 mi	 investigación,	 por	
lo	 tanto,	 fui	 parte	 de	 los	 grupos	 de	 tu-
ristas	 en	Yunguilla	 y	 no	 un	 observador	
invisible	como	“una	mosca	en	la	pared”	
(Prins,	 2004:	 516).	 Me	 convertí	 en	 un	
mediador	cuando	ocurrieron	problemas	
idiomáticos	u	organizativos	y,	así,	en	un	
actor	más	en	este	juego	performático	de	
turismo	manteniendo	una	“tensión	cons-
tante	 en	 el	 trabajo	 antropológico	 entre	
observación	 y	 participación”	 (Lipkau	
Henríquez,	 2009:	 234).	 Esta	 dialéctica	
entre	 el	 estado	 de	 ser	 espectador,	 pro-
vocador	 o	 participante	 se	 cristaliza	 en	
momentos	en	que	los	propios	turistas	hi-
cieron	también	fotografías	de	mí	mismo	
mientras	me	encontraba	filmándolos.	La	
influencia	y	modificación	de	los	sucesos	
me	ayudaron	a	entender	cómo	se	estruc-
turan	las	conversaciones	e	interacciones	
entre	turista	y	anfitrión.	Entendí	que	los	
‘recelos	mutuos’	entre	ellos,	de	los	cua-
les	habla	Fuller	(2009:	64),	no	necesaria-
mente	 se	 fundan	 en	 la	 cultura,	 sino	 en	
el	 idioma,	 el	 problema	más	 grande	del	
turismo	comunitario	en	Ecuador.

No	pude	deshacerme	de	mi	faceta	de	
turista.	 Semejante	 a	 ellos,	 con	aspecto	
europeo,	andaba	con	la	cámara	fotográ-
fica,	hacía	preguntas	y	dejaba	el	pueblo	
para	seguir	mi	rumbo	fuera	de	la	comu-
nidad.	Los	anfitriones	se	mostraban	muy	
amables	y	solícitos,	aunque	siempre	lle-
gué	a	una	 línea	 invisible	que	no	pude	
cruzar,	debido	a	su	timidez,	parquedad	
y	modestia.	Por	eso,	me	costó	más	tra-
bajo	entender	la	parte	de	los	anfitriones	
y	experimenté	más	cercanía	y	apertura	
con	los	turistas	de	mi	propia	‘tribu’.

Esta	 experiencia	 propia	 influye	 cla-
ramente	en	mi	interpretación	de	las	fo-
tografías	de	 los	 turistas	de	manera	que	
ciertas	características	y	propiedades	de	
las	imágenes	como,	por	ejemplo,	la	au-
sencia	de	los	anfitriones	en	un	archivo,	

me	hace	pensar	y	especular	de	manera	
parcial	sobre	la	relación	entre	el	turista	
y	 su	 familia	 anfitriona.	 Como	 suponía	
que	la	falta	de	retratos	de	los	integrantes	
de	la	familia	indicaba	una	relación	más	
distante	con	el	turista,	indagué	a	través	
de	 entrevistas	 sobre	 las	 sensaciones	 y	
puntos	de	vista	de	los	mismos	para	acla-
rar	mis	dudas.

Pedí	los	videos	caseros	y	el	material	
fotográfico	para	analizar	cómo	el	turista	
percibe	el	lugar	y	la	gente	de	Yunguilla,	
y	qué	diferencias	hay	entre	la	mirada	de	
un	 voluntario	 y	 un	 turista	 de	 estancia	
breve.	 Esta	 comparación	 permitió	 un	
mejor	 entendimiento	 de	 un	 supuesto	
cambio	de	los	actos	performáticos	a	lo	
largo	 del	 tiempo	 y	 la	 descomposición	
parcial	de	 los	Frontstages	y	Backstages 
maccannellianos.	 Suponía	 que	 el	 trato	
diferente	 de	 los	 voluntarios	 a	 los	 anfi-
triones	 se	 reflejaría	 en	 las	 fotografías	
hechas	en	Yunguilla,	que	servían	como	
indicador	de	la	cercanía	o	lejanía	entre	
turista	y	anfitrión.	

Para	 trabajar	 con	 este	 método	 era	
importante	 que	 los	 turistas	 no	 hicieran	
ninguna	pre-selección	de	sus	 imágenes	
tomadas.	En	total	recogí	y	analicé	1746	
fotografías	 de	 siete	 turistas	 de	 estancia	
breve	y	 cinco	voluntarios.	Me	entrega-
ron	todas	las	fotos	de	su	estancia	en	Yun-
guilla	a	través	del	internet:	desenfocadas	
y	borrosas,	sub	y	sobreexpuestas,	imáge-
nes	que	me	iban	a	revelar	su	intención	y	
su	interés	en	un	momento	dado.	

¿Cómo	podemos	interpretar	las	imá-
genes	de	estos	turistas?	Rose	(2007),	que	
propone	diversas	metodologías	en	su	li-
bro	para	leer	materiales	visuales,	indica	
tres	modalidades:	 según	 la	 tecnología;	
según	 la	composición	de	 las	 imágenes	
y	con	un	 lente	 social.	 El	primer	punto	
se	refiere	a	la	mera	técnica:	si	la	imagen	
era	una	pintura,	 escultura	o	 fotografía.	
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En	 este	 caso	 se	 trata	 de	 fotografías	 y	
videos	 hechos	 con	 una	 cámara	 digital	
estándar.	De	manera	inmediata,	los	tu-
ristas	podían	hacer	sus	imágenes,	por	lo	
que	tenían	el	chance	de	hacer	sus	fotos	
espontáneamente.	Todos	los	archivos	se	
basan	en	una	técnica	semejante.

Cuando	 hablamos	 de	 la	 composi-
ción	 de	 las	 imágenes	 nos	 referimos	 a	
las	 “cualidades	 materiales	 de	 la	 ima-
gen	 como	 objeto	 visual”,	 es	 decir,	 las	
estrategias	 formales	 como	 contenido,	
los	 colores	 o	 la	 organización	 espacial	
(Rose,	2007:12).	¿Qué	motivos	prevale-
cieron?	¿Qué	tipos	de	encuadre	prefirió	
el	turista?	¿Hizo	fotos	de	los	anfitriones?	
¿Cómo	 las	hizo?	 ¿Desde	 lejos?	 ¿Desde	
cerca?	¿Con	su	consentimiento	o	como	
un	paparazzi?	¿Qué	lentes	usó	el	 fotó-
grafo?	Además	analicé	en	qué	momento	
de	su	estancia	el	turista	hizo	un	tipo	u	
otro	de	 fotografía	 para	poder	 entender	
una	 trayectoria,	 un	 desarrollo	 o	 una	
cierta	dramaturgia	en	su	viaje.

Hablar	 de	 la	 composición	 siempre	
exige	también	una	‘imaginación’	sobre	
qué	no	mostró	el	 fotógrafo.	 El	 acto	de	
encuadrar	es	una	decisión	de	qué	mos-
trar	y	qué	omitir.	Cuando	comparé	 los	
archivos	de	un	turista	con	las	imágenes	
del	otro	me	ayudó	a	ver	qué	atraccio-
nes,	qué	objetos	o	 sujetos	despertaron	
el	 interés	 de	 cada	 uno.	 Cuando	 com-
paré	 las	 fotografías	 de	 los	 turistas	 de	
un	mismo	grupo,	pude	ver	que	algunos	
incluyeron,	en	ciertas	situaciones,	a	los	
anfitriones	 en	 sus	 imágenes,	 mientras	
otros	los	omitieron.	Una	parte	del	gru-
po	evidenciaba	la	presencia	de	un	guía	
nativo	en	ciertas	 fotos,	este	mismo	 fue	
eliminado	en	las	imágenes	de	otros	in-
tegrantes	 del	 grupo.	De	 tal	manera,	 la	

imaginación	se	apoyó	“en	una	cantidad	
de	datos	verificables,	o	admitidos,	para	
no	volverse	totalmente	fantasiosa”	(Joly,	
2012:	59/60).	

La	intención	del	autor	de	las	fotogra-
fías	 no	 ha	 tenido	 mucha	 importancia	
para	los	científicos	sociales.	La	pregunta	
“¿Qué	es	 lo	que	el	 fotógrafo	 intentaba	
mostrar?”	como	patrón	de	la	teoría	del	
autor,	 a	 menudo	 queda	 sin	 respuesta.	
Muchos	señalan	esta	teoría	como	poco	
interesante	 y	 enfatizan	 más	 bien	 en	
los	efectos	de	la	obra	en	el	espectador	
(Rose,	2007:	19).	Barthes	opina	que	una	
vez	que	la	foto	ha	sido	tomada,	el	autor	
‘muere’:

Siempre	ha	sido	así,	sin	duda:	en	cuanto	
un	hecho	pasa	a	 ser	 relatado,	con	fines	
intransitivos	y	no	con	la	finalidad	de	ac-
tuar	directamente	sobre	lo	real,	es	decir,	
en	definitiva,	sin	más	función	que	el	pro-
pio	ejercicio	del	símbolo,	se	produce	esa	
ruptura,	la	voz	pierde	su	origen,	el	autor	
entra	en	 su	propia	muerte,	 comienza	 la	
escritura2	(Barthes,	1977:	142).

Pero,	 ¿acaso	 no	 obtengo	más	 infor-
mación	 a	 través	 de	 entrevistas	 a	 cada	
uno	de	los	autores	de	las	fotos	para	sa-
ber	más	 acerca	 de	 su	 intención?	 Estos	
datos	me	 abren	un	 espacio	para	 inter-
pretar	las	fotografías	desde	otro	ángulo.	
A	 través	de	conversaciones	con	 los	 tu-
ristas	 adquirí	 un	conocimiento	que	no	
tenía	antes	y	que	me	ayudó	a	interpretar	
su	 archivo	desde	una	perspectiva	dife-
rente.	Berger	explica	que	“lo	que	sabe-
mos	o	 lo	que	creemos	afecta	al	modo	
en	que	vemos	las	cosas”	(2007:	13),	por	
ende,	 si	 conocemos	 la	 intención	 del	
autor,	ésta	juega	un	papel	importante	a	
la	 hora	 del	 ejercicio	 la	 interpretación.	

2	 Traducción:	C.	Fernández	Medrano



Su	pasado,	historia,	y	estado	de	ánimo	
en	 el	momento	 de	 la	 toma	 fotográfica	
o	 producción	 audiovisual	 influye	 en	
cómo	se	produjo	la	imagen	y	es,	al	mis-
mo	 tiempo,	una	parte	complementaria	
a	 la	 producción	 del	 sentido	 por	 parte	
del	observador	de	la	foto.	

El	lente	social	con	que	mira	el	obser-
vador	a	las	fotos	es	un	aspecto	altamen-
te	 relevante.	 Yo,	 en	 tanto	 espectador,	
añado	 sentido	a	 la	 imagen	a	 través	de	
mi	experiencia	de	la	vida,	mi	edad,	mis	
viajes	previos	o	mis	antecedentes	fami-
liares.	Siendo	fotógrafo,	mi	conocimien-
to	técnico	me	permite	también	entender	
mejor	cómo	y	bajo	qué	circunstancias	
se	hizo	 la	 foto.	Conociendo	 la	 infraes-
tructura	 y	 la	 mayoría	 de	 las	 casas	 de	
los	anfitriones	a	través	de	mi	trabajo	de	
campo	en	la	región,	pude	comprender	
dónde	se	produjeron	las	imágenes	y	es-
pecular	a	través	de	los	metadatos	de	las	
fotos	(fecha	y	tiempo)	qué	hacía	el	turis-
ta	mientras	no	fotografiaba.

Todos	 estos	 métodos	 carecen	 de	
aquella	 ‘objetividad’	 que	 a	 menudo	
busca	 el	 científico	 impulsado	 por	 los	
ideales	 de	 la	 cuantificación	 en	 la	me-
todología	 de	 las	 ciencias	 naturales.	
Intenté	 aplicar	 adicionalmente	 el	 aná-
lisis	 de	 contenido	 (Rose,	 2007:	 59-73)	
como	un	método	pretendidamente	más	
serio.	Busqué	categorías	que	ayudarían	
a	entender	de	manera	contable	la	inte-
racción	o	no-interacción	entre	turista	y	
anfitrión	 en	Yunguilla.	 Estas	 categorías	
eran	 las	siguientes:	 fotos	con	seres	hu-
manos;	 fotos	 sin	 seres	 humanos;	 fotos	
con	 nativos	 de	Yunguilla;	 fotos	 con	 el	
propio	grupo;	fotos	en	que	el	retratado	
está	consciente	de	la	presencia	de	la	cá-
mara;	fotos	al	estilo	de	paparazzi;	y,	los	
valores	de	los	planos	en	las	fotos	de	los	
anfitriones,	es	decir,	qué	tamaño	relati-
vo	adquiere	el	retratado	en	la	foto.

El	 problema	 de	 estas	 categorías	 se	
reveló	 temprano	 en	 la	 investigación:	
muchas	 se	 solapaban	 y	 no	 funciona-
ban	exclusivamente	para	las	imágenes,	
aunque	es	un	requisito	de	este	método	
(Rose,	2007:	67).	Había	fotos	que	se	hi-
cieron	desde	 lejos	 con	un	 teleobjetivo	
al	 estilo	 de	 un	 paparazzi	 y	mostraban	
anfitriones,	por	ejemplo.	Además,	noté	
cierta	 ambigüedad	 en	 la	 categoría	 re-
lativa	a	clasificarla	como	de	un	primer	
plano	o	un	plano	medio,	por	ejemplo.	
Ball	 y	 Smith	 (1992)	 y	 Bell	 (2001)	 no	
creen	en	 la	utilidad	de	este	método,	y	
Rose	explica	que:	

[…]	en	el	análisis	visual	existen	asuntos	
más	 complejos	 que	 el	 análisis	 del	 con-
tenido	no	puede	abordar.	El	análisis	del	
contenido	tiene	su	enfoque	en	la	imagen	
en	sí,	pero	hay	dos	sitios	más,	donde	se	
produce	un	sentido	de	la	imagen:	el	sitio	
de	su	producción	y	el	sitio	de	su	audien-
cia.	El	análisis	de	contenido	simplemente	
los	ignora	(Rose,	2007:	72).	

No	 necesariamente	 un	 objeto	 que	
aparece	 con	 mayor	 frecuencia	 en	 las	
fotos	 es	más	 importante	 que	 las	 cosas	
que	son	tratadas	escasamente	en	las	re-
presentaciones	visuales.	Algo	 fuera	del	
encuadre	 también	podría	 tener	mucha	
importancia	para	el	 fotógrafo	y	la	can-
tidad	 de	 sus	 apariciones	 en	 el	 archivo	
apenas	puede	dar	información	sobre	su	
valor	para	el	turista.

Sin	 embargo,	 la	 cantidad	de	 ciertos	
motivos,	especialmente	cuando	se	trata	
de	repeticiones	del	mismo	motivo	des-
de	 otros	 ángulos	 o	 con	 una	mejorada	
exposición,	puede	indicar	cierta	impor-
tancia	como	un	modo	de	‘perfeccionar’	
y	 ‘perfilar’	 la	 imagen	 para	 que	 salga	
presentable.	 Por	 eso,	 no	 excluí	 de	 an-
temano	este	método,	mismo	que	puede	
servir	 como	un	 suplemento	 al	método	
cualitativo.	
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La imagen fotográfica 
del turista de estancia breve

El	análisis	de	 las	 fotografías	que	ha-
cen	 los	 turistas	 de	 estancia	 breve	 nos	
permite	 ver	 qué	 imagen	 de	 su	 visita	
quieren	llevar	a	sus	países	de	origen	los	
visitantes.	Cuando	pedí	 que	me	 entre-
garan	las	imágenes	y	videos	que	habían	
hecho	durante	su	estancia	en	el	pueblo	
reiteré	la	necesidad	de	la	integridad	de	
los	archivos	para	analizar	la	estética,	los	
encuadres,	 los	 lentes	que	usaron	y	 los	
motivos	de	las	fotografías.	Esperaba	que	
solamente	 a	 través	 de	 un	 análisis	 del	
valor	visual,	sin	texto	o	comentarios	de	
los	 fotógrafos	pudiera	deducir	 la	moti-
vación	de	los	visitantes	e	 interpretar	el	
grado	de	interacción	con	los	anfitriones.	
No	obstante,	tenía	contacto	previo	con	
estos	grupos	de	turistas	y	hablé	anterior-
mente	con	ellos.	Así	se	conectaban	sus	
experiencias	en	el	campo	con	las	imá-
genes	que	me	entregaron.

Fotos de la naturaleza

Recogí	 y	 analicé	 411	 fotos	 de	 los	
turistas	 que	 se	 quedaban	 en	 la	 región	
durante	dos	días.	El	85%	de	ellas	mues-
tra	 montañas,	 la	 neblina,	 árboles,	 las	
plantas	y	los	valles	de	Yunguilla.	La	na-
turaleza	pura	e	intacta,	sin	presencia	de	
personas,	predomina	en	los	motivos.	El	
pueblo	 cuenta	 con	 una	 extraordinaria	
vista	 hacia	 los	 montes	 con	 el	 bosque	
nublado	 y	 atrae	 la	 mirada	 del	 turista.	
¿Por	qué	el	turista	hace	ese	tipo	de	fotos	
de	la	naturaleza?	

Las	 fotografías	 del	 paisaje	 siempre	
han	 sido	 objetos	 complejos.	 Su	 poder	
de	atraer	la	atención	no	está	en	la	mira-
da	directa	del	lente	de	la	cámara,	sino	
en	su	habilidad	de	incorporar	contenido	
acumulado	 (McLean	 Sailor,	 2015:	 92).	
El	 turista	hace	una	asociación	entre	el	

crecimiento	de	la	industria	y	la	desapa-
rición	paulatina	de	 la	naturaleza	pura,	
razón	 por	 la	 que	 entraron	 las	 ONG	
hace	casi	 veinte	 años	 a	Yunguilla	para	
introducir	 un	 proyecto	 de	 desarrollo	 y	
rescatar	la	naturaleza	de	la	tala	indiscri-
minada	de	bosques.	

Según	Berger,	la	naturaleza	en	su	to-
talidad	en	la	pintura	“desafiaba	la	pose-
sión.	[...]	El	cielo	no	tiene	superficie	y	es	
intangible;	el	cielo	no	puede	convertirse	
en	una	cosa	o	en	una	cantidad	dada”.	
Por	ende,	“no	se	pensaba	en	la	natura-
leza	como	un	objeto	de	las	actividades	
del	capitalismo”	(2007:	117).	A	prime-
ra	 vista,	 las	 fotos	 de	 la	 naturaleza	 son	
símbolos	de	libertad	y	sugieren	tranqui-
lidad,	descanso	y	recreación;	elementos	
que	 los	 visitantes	 buscan	 en	 sus	 vaca-
ciones.	El	turista	se	encuentra	encima	o	
en	medio	 de	 las	 nubes	 y	 se	 siente	 en	
armonía	 con	 el	 medio	 ambiente.	 En	
segundo	 lugar,	 reconoce	 las	 imágenes	
como	 patrones	 de	 folletos	 turísticos	 o	
comerciales,	por	lo	que	quiere	reprodu-
cirlas	(Morgan	y	Pritchard,	1998;	Chal-
fen,	 1980).	Con	 frecuencia	 recreamos,	
conscientemente	o	 inconscientemente,	
imágenes	 que	hemos	 visto	 en	 folletos,	
en	postales	o	en	guías	turísticas.	

Por	otro	lado,	Larsen	critica	que	“en	
la	 mayoría	 de	 la	 literatura,	 el	 trabajo	
fotográfico	 de	 los	 turistas	 fácilmente	 y	
rápidamente	se	considera	como	pasivo,	
superficial	 y	 sin	 cuerpo;	 una	 actividad	
discursiva	 y	 prefigurada	 de	 ‘citación’”	
(2005:	 417).	 El	 autor	 encuentra	 en	 su	
caso	de	estudio,	un	castillo	en	Bornholm,	
Dinamarca,	una	resistencia	a	reproducir	
meramente	 “imágenes	 de	 postales”	 al	
ser	“demasiado	impersonales	y	muertas”	
(2005:	427).	Por	eso,	los	visitantes	usan	
el	 paisaje	 como	 un	 escenario	 y	 posan	
delante	de	él,	entrando	con	su	cuerpo,	
imponiéndose	con	 su	materialidad.	De	



tal	modo,	el	turista	cambia	la	imagen	de	
algo	impersonal	y	distante	y	lo	convier-
te	 en	una	 fotografía	 sensorial,	 corporal	
y	expresiva.	Larsen	encuentra	aquí	tam-
bién	un	modo	de	performar	la	vida	fami-
liar	para	producir	una	imagen	del	“amor	
intemporal	y	fijo”	(2005:	424).	El	turista	
posa	con	su	familia	delante	del	paisaje	
que	sirve	de	atracción	para	mostrar	una	
vida	 familiar	 perfecta	mientras	 asiste	 a	
una	 época	 de	 la	 fragmentación	 de	 las	
concepciones	y	formas	tradicionales	de	
familia	(2005:	424).	

En	 Yunguilla	 no	 se	 encuentra	 con	
tanta	frecuencia	el	performance	descri-
to	 por	 Larsen	debido	 al	 hecho	de	que	
la	mayoría	de	los	visitantes	llega	sin	fa-
milia.	Viajan	en	un	grupo	homogéneo	y	
compuesto	 por	 integrantes	 jóvenes	 de	
hasta	 38	 años,	 sin	 compañía	 propia	 y	
que	quieren	explorar	la	vida	ecuatoria-
na	en	una	gira	por	 todo	el	país	 en	21	
días.	Esta	es	la	oferta	de	una	agencia	tu-
rística	para	 los	 turistas	que	no	quieren	
pasar	sus	vacaciones	solos	y	que	buscan	
vincularse	con	personas	con	intereses	y	
edades	semejantes.

De	igual	manera,	los	voluntarios	tam-
poco	vienen	acompañados	y	viven	so-
los	en	el	pueblo	con	el	resultado	de	que	
la	naturaleza	en	su	mayoría	está	retrata-
da	sin	la	presencia	del	turista.	De	vez	en	
cuando,	el	grupo	entero	–como	sustitu-
to	de	familia–	aparece	al	frente	del	es-
cenario	verde.	Me	sorprendió	que,	raras	
veces,	un	 turista	hizo	un	selfie	delante	
de	 las	montañas	 o	 casi	 nunca	 pidió	 a	
los	compañeros	que	hagan	una	foto	de	
él	 en	 el	 primer	 término	 del	 encuadre,	
porque	solamente	así	el	turista	se	hace	
visible	e	 interactúa	con	su	entorno.	Su	
auto-presentación	 es	 un	 testimonio	 de	
haber	estado	allá	y	una	apropiación	del	
espacio.	 Como	 en	 el	 ejemplo	 de	 dos	
terratenientes	 en	 una	 pintura,	 Berger	

(2007:	121/122)	muestra	que	se	trata	de	
una	intención	de	poseer	el	espacio	visi-
tado	y	de	mostrarse	orgullosamente	en	
medio	de	las	posesiones.	El	acto	de	ha-
cer	una	fotografía,	para	Sontag,	siempre	
permite	poseer	el	pasado:	

Si	las	fotografías	permiten	la	posesión	
imaginaria	de	un	pasado	irreal	también	
ayudan	 a	 tomar	 posesión	 de	 un	 espa-
cio	donde	la	gente	está	insegura.	Así,	la	
fotografía	 se	 desarrolla	 en	 conjunción	
con	 una	 de	 las	 actividades	 modernas	
más	características:	el	 turismo	 (Sontag,	
2006:	23).

El	 turista	 convierte	 a	 la	 naturaleza	
en	un	objeto	 que	 se	 puede	 llevar	 a	 la	
casa	 para	 enseñarla,	 consumirla	 y	 go-
zar	de	momentos	pasados.	Es	una	“ne-
cesidad	de	apoderarse	del	objeto	en	su	
más	próxima	cercanía,	pero	en	imagen,	
y	más	aún	en	copia,	en	reproducción”	
(Benjamín,	2003:	47/48).

En	 caminatas	 guiadas,	 los	 diferen-
tes	grupos	de	turistas	hacen	siempre	el	
mismo	recorrido.	Por	eso,	las	fotos	con	
motivos	 de	 la	 naturaleza	 están	 hechas	
desde	el	mismo	ángulo	o	sitio.	Existe	un	
mirador	 que	 invita	 a	 tomar	 fotografías	
panorámicas	y,	con	pocas	excepciones,	
todos	 los	 turistas	 de	 estancia	 breve	 lo	
aprovechan.	 Cada	 visitante	 retrató	 el	
pueblo	 desde	 una	 loma	 que	 muestra	
las	 casas	 como	 una	 maqueta,	 vivien-
das	 impersonales,	alejadas	y	pequeñas	
en	medio	del	bosque.	El	otro	tema	que	
se	encuentra	en	las	fotografías	es	el	de	
las	 casas	 del	 pueblo	 desde	 cerca,	 las	
viviendas	 de	 los	 turistas.	Cada	uno	de	
los	visitantes	fotografió	una	casa	desde	
afuera,	 pero	 apenas	 existen	 imágenes	
del	interior.	

Otro	asunto	que	le	interesa	al	visitan-
te	son	los	animales.	Se	encuentran	fotos	
de	vacas,	burros,	gallinas,	gatos	y	perros	
del	pueblo,	así	como	de	pájaros	salvajes	
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en	los	senderos.	El	11%	de	las	imágenes	
muestra	la	fauna	del	territorio.	El	8,5%	
de	 las	 fotografías	 fijas,	 las	 atracciones	
del	turismo	comunitario	como	proyecto	
de	sostenibilidad.	Vemos	las	fábricas	de	
queso,	de	artesanía,	el	huerto	orgánico,	
los	viveros	con	orquídeas	y	bromelias,	
pero	también	los	culuncos	o	la	tienda.	
Lo	 mismo	 que	 las	 caminatas	 hacia	 el	
mirador,	estas	atracciones	son	escenifi-
caciones	para	guiar	 la	mirada	del	visi-
tante	e	invitan	a	tomar	fotografías.	Casi	
todo	turista	tiene	por	lo	menos	una	foto	
que	muestra	su	grupo	completo	(6%)	y	
solo	unos	pocos	captaron	la	noche	cul-
tural	(3%)	o	los	eventos	más	aventureros	
como	los	columpios	gigantes	(2%).

Como	he	mostrado	antes,	otra	atrac-
ción	en	Yunguilla	es	la	convivencia	con	
los	habitantes	del	pueblo.	Sin	embargo,	
esto	 no	 se	 manifiesta	 en	 las	 fotos.	 Se	
encuentran	 apenas	 tres	 fotografías	 que	
capturan	 un	 habitante	 en	 su	 entorno.	
Estas	fotos	fueron	hechas	con	un	teleob-
jetivo	–un	lente	que	recuerda	la	mirada	
voyeurista	 y	 evidencia	 por	 su	 perspec-
tiva	 y	 la	 profundidad	de	 campo	dismi-
nuida,	 la	 distancia	 entre	 el	 fotógrafo	 y	
el	 sujeto	 (Nichols,	 1997:	 134;	 Rouch,	
2003:	 154;	 Morin,	 2003:	 239-240)–.	
Los	 turistas	 entonces	 estaban	 ubicados	
muy	lejos	de	los	sujetos,	quienes	no	sa-
bían	que	alguien	tomó	una	foto	de	ellos.	
Además,	estas	fotos	carecen	de	nitidez,	
lo	que	puede	ser	un	indicador	de	haber	
tomado	 la	 foto	 fugazmente	 para	 evitar	
que	el	otro	se	diera	cuenta.	La	distancia	
física	entre	el	 turista	 y	el	habitante	del	
pueblo	refleja	aquí	también	la	distancia	
cultural	y	la	timidez	mutua.	Existen	más	
fotos	de	los	guías	(3%)	que	son	los	anfi-
triones	más	activos.	

¿Por	qué	entonces	el	 turista	prefiere	
regresar	a	su	 lugar	de	origen	con	 imá-
genes	de	la	naturaleza,	de	los	animales	

o	de	las	casas	desde	afuera	en	lugar	de	
retratar	a	las	personas	de	la	comunidad	
o	los	anfitriones?	Existe	una	barrera	na-
tural	 entre	 las	 personas	 desconocidas	
que	empiezan	a	conocerse	a	 través	de	
preguntas.	Adquieren	información	acer-
ca	del	otro	y	ponen	en	juego	la	que	ya	
poseen	 (Goffman,	 2001:	 13).	 En	 estos	
momentos	nadie	suele	sacar	una	cáma-
ra	que	puede	crear	o	aumentar	la	inco-
modidad.	 Observé	 cierta	 timidez	 por	
el	 lado	 de	 los	 turistas,	 que	 a	menudo	
no	estaban	seguros	de	si	los	anfitriones	
estaban	cómodos	ante	 la	presencia	de	
los	visitantes.	En	estos	momentos	de	in-
seguridad	 no	 parece	 apropiado	 tomar	
fotos	 del	 espacio	 íntimo	 de	 los	 convi-
dantes.	

Sin	embargo,	incluso	cuando	los	visi-
tantes	estaban	solos	en	sus	habitaciones	
no	 solían	 retratar	 los	cuartos	o	 la	casa	
en	 condiciones	 normales	 y	 comunes.	
Las	fotos	del	turista	de	estancia	breve	no	
buscan	la	cotidianidad,	sino	lo	exótico,	
representado	por	una	naturaleza	impo-
nente	con	montañas	cubiertas	de	nubes	
y	una	vegetación	salvaje.	Los	animales	
como	burros,	 pájaros	o	 vacas	 también	
fueron	de	 interés	porque	normalmente	
no	se	los	ve	tan	cerca.	Son	estos	motivos	
los	que	atraen	al	 turista.	Por	otro	lado,	
cuando	 vivía	 en	 condiciones	 más	 bá-
sicas,	 rústicas	o	humildes,	se	dedicaba	
a	 tomar	 fotos	de	 la	situación.	Mientras	
siete	turistas	se	asombraron	del	estándar	
alto	de	 sus	viviendas,	casi	no	hicieron	
fotos	 dentro	 de	 la	 casa.	 Sin	 embargo,	
una	fotógrafa	hizo	29	de	sus	126	fotos	
(23%)	dentro	o	 afuera	de	 la	 casa	para	
retratar	 las	condiciones	de	 relativa	hu-
mildad.	Las	paredes	despintadas,	el	des-
orden	o	los	pollitos	en	la	sala	que	servía	
también	como	un	almacén	llamaron	su	
atención.	 He	 aquí	 la	 atracción	 que	 el	
visitante	 quiere	 enseñar	 a	 su	 familia	 y	



amigos	 en	 el	 ‘Primer	Mundo’.	 “La	po-
breza	 es	 bella”	 como	 cita	 Poole	 a	 su	
amiga	 Olga	 cuando	 miraban	 al	 libro	
Other Americas de	 Sebastiao	 Salgado	
(Poole,	2000:	12).

La	mayoría	de	 los	visitantes	 tenía	 la	
expectativa	de	encontrar	una	población	
en	 una	 situación	 económica	 precaria.	
La	 noción	 de	 una	 comunidad	 que	 se	
involucra	en	un	proyecto	de	desarrollo	
necesariamente	 evocaba	 una	 idea	 de	
pobreza.	Una	visitante	se	imaginaba	las	
viviendas	como	chozas	de	madera	y	se	
sorprendió	 mucho	 al	 encontrar	 casas	
de	ladrillos	de	dos	o	más	pisos	(Bertha	
Wosse,	 2013,	 entrevista).	Aunque	 nin-
gún	 folleto	 habló	 de	 la	 existencia	 de	
supuestas	chozas,	ella	conectó	su	expe-
riencia	del	turismo	comunitario	en	Tai-
landia	y	transformó	esta	experiencia	en	
una	imagen	de	anticipación.	El	visitante	
apenas	 piensa	 que	 después	 de	 dieci-
nueve	años	del	proyecto	de	desarrollo	
se	 pueda	 notar	 el	 despliegue	 econó-
mico	como	efecto	positivo	del	 turismo	
comunitario.	El	concepto	voluntourism,	
así	como	el	ecoturismo,	enfatiza	 justa-
mente	 la	 idea	 de	 que	 el	 turista	 puede	
tener	un	papel	activo	en	la	lucha	contra	
la	pobreza.	

Las fotos de los voluntarios

Recogí	1335	fotos	de	cinco	volunta-
rios	que	se	quedaron	un	mes	en	el	pue-
blo:	dos	daneses,	dos	norteamericanos	
y	un	francés.	Dos	de	ellos	coincidieron	
en	 su	 estancia,	 pero	 los	 otros	 nunca	
se	 conocieron.	 En	promedio	cada	uno	
hizo	267	fotos	en	30	días	lo	que	signifi-
ca	unas	9	fotos	diarias,	mientras	los	tu-
ristas	en	su	estancia	corta	accionaron	el	
disparador	tres	veces	más.

Si	vemos	con	más	detalle	estos	datos,	
encontramos	que	hay	días	en	los	cuales	
usaron	 la	 cámara	 con	más	 frecuencia:	

en	 la	 fecha	 de	 su	 llegada	 capturaron	
sus	primeras	impresiones	que	cualitati-
vamente	se	parecen	a	las	imágenes	del	
turista	de	estancia	breve.	Todos	retratan	
el	pueblo	desde	una	loma	en	medio	de	
las	montañas.	El	juego	de	las	nubes	les	
fascina.	 Lo	 mismo	 que	 una	 turista	 de	
estancia	breve,	dos	voluntarios	se	dedi-
caron	a	mostrar	independientemente	la	
basura	y	el	reguero	de	la	madera	delan-
te	de	una	casa	o	 el	 desorden	adentro,	
mientras	 los	 seres	 humanos	 no	 apare-
cieron	en	ningún	archivo	ese	día.	Al	fi-
nal	de	su	viaje	todos	usaron	la	cámara	
en	la	despedida	y	el	agradecimiento	al	
visitante,	 una	 reunión	 de	 todo	 el	 pue-
blo.	Una	semana	antes	de	su	respectiva	
salida	muchos	 empezaron	 a	 acordarse	
de	 la	 necesidad	de	 retratar	más	 a	me-
nudo	las	familias,	el	pueblo	o	las	faenas	
voluntarias.	El	resto	de	los	días,	los	vo-
luntarios	usaron	la	cámara	esporádica-
mente.	En	promedio	dejaron	la	cámara	
sin	uso	durante	de	la	mitad	de	los	días	
de	su	estancia.	

Los	 turistas	de	estancia	breve	hacen	
menos	 fotos	en	que	aparecen	 los	anfi-
triones.	Apenas	el	6%	de	los	encuadres	
muestra	habitantes	del	pueblo,	mientras	
en	 el	 37%	de	 las	 imágenes	de	 los	 vo-
luntarios	el	lente	está	dirigido	hacia	los	
yunguillenses.	Aunque	sabemos	que	la	
cantidad	de	las	fotos	no	necesariamente	
indica	una	cercanía,	nos	da	una	noción	
de	 que	 había	 más	 contactos	 entre	 el	
huésped	y	el	convidante.	Sin	embargo,	
es	 imprescindible	 analizar	 las	 fotogra-
fías	de	manera	cualitativa.

Análisis cualitativo

¿Hace	el	voluntario	un	tipo	de	fotos	
diferente	 a	 las	 del	 turista	 de	 estancia	
breve?	Al	inicio	se	nota	cierta	semejan-
za	entre	las	fotos.	Todos	los	archivos	de	
ambos	 grupos	 empiezan	 con	 la	 natu-
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raleza,	 la	 señalética,	 las	 fábricas	 o	 las	
casas	desde	el	exterior.	Muchos	de	 los	
turistas	de	estancia	breve	nunca	hicie-
ron	una	sola	foto	de	los	anfitriones,	pero	
los	 voluntarios	 empiezan	 sus	 primeros	
retratos	de	 la	gente	un	día	después	de	
su	llegada.	

Jeremy	retrata	los	niños	en	los	colum-
pios.	Las	fotos	están	hechas	con	un	gran	
angular	que	no	deja	ver	quién	es	el	re-
tratado.	El	fotógrafo	está	muy	lejos	y	se	
nota	su	timidez,	pero	a	la	vez	su	fasci-
nación	por	esta	actividad.	Los	niños	mi-
ran	a	la	cámara.	Por	eso,	la	imagen	no	
tiene	la	característica	de	una	fotografía	
de	un	paparazzi.	En	la	siguiente	foto,	el	
voluntario	se	acercó	y	repite	la	foto	con	
el	mismo	lente.	El	niño	en	el	columpio	
mira	a	la	cámara	riéndose.	Dos	minutos	
después,	Jeremy	se	marchó	y	llegó	a	la	
tienda	comunitaria	que	atrae	la	vista	por	
su	letrero	artesanal	de	madera.	Aparen-
temente,	no	habló	con	los	niños	y	siguió	
su	rumbo.	Aquel	día	el	voluntario	ya	no	
hizo	fotos,	pero	empezó	la	mañana	si-
guiente	con	fotos	de	los	niños	jugando	
fútbol.	De	nuevo	hizo	la	foto	desde	muy	
lejos	con	un	lente	gran	angular	que	en-
fatiza	en	la	distancia	entre	el	espectador	
y	los	retratados.	

Algo	semejante	se	observa	en	las	fo-
tos	de	Mikkel	que	 retrataba	a	 la	 gente	
de	Yunguilla	en	sus	actividades	deporti-
vas	desde	muy	lejos	con	un	lente	gran	
angular.	El	primer	día	hizo	fotos	de	un	
juego	 de	 voleibol	 en	 el	 pueblo	 y	 en	
otra	ocasión	de	un	partido	de	fútbol	en	
Calacalí.	 Todas	 estas	 fotos	 son	 planos	
generales	 que	 no	 permiten	 ver	 ningún	
rostro.	 Mikkel	 no	 se	 acercó	 más	 a	 la	
gente	 debido	 a	 su	 timidez.	 El	 acto	 de	

usar	 la	 cámara	 le	 pareció	 intrusivo	 en	
estos	momentos	y	se	alejó	para	ilustrar	
los	sucesos.	Al	contrario	de	los	turistas	
de	estancia	breve,	no	usó	un	teleobjeti-
vo,	que	hubiera	resaltado	a	una	persona	
en	particular.	Mikkel	quería	recordar	la	
escena	en	general,	en	lugar	de	acudir	a	
la	mirada	voyeurista.

Las	imágenes	que	hace	la	voluntaria	
danesa	 de	 los	 yunguillenses	 muestran	
inicialmente	las	espaldas	y	tienen	seme-
janza	con	las	fotos	de	Jeremy	o	Mikkel	
que	también	dispararon	desde	lejos	sin	
poder	ver	el	rostro.	Sin	embargo,	ella	re-
trata	el	juego	de	fútbol	con	más	cerca-
nía	que	los	otros	voluntarios.	Aquí	pre-
dominan	primeros	planos	y	planos	me-
dios	de	los	anfitriones	que	observan	el	
partido.	Esta	proximidad	 la	alcanzaron	
los	chicos	mucho	más	tarde	cuando	se	
nota	un	cambio	en	el	modo	de	retratos.	
De	repente,	se	invirtió	la	mirada:3	Jere-
my	está	retratado	por	los	niños	cuando	
se	bambolea	en	los	columpios	o	juega	
voleibol	 con	 ellos.	 La	 cercanía	 que	 él	
anheló	 inicialmente	 cuando	 retrató	 a	
los	 pequeños	 desde	 lejos,	 se	 cumplió	
después	de	un	mes	de	estancia.	A	partir	
de	 aquí,	 siguen	 unas	 fotos	 muy	 fami-
liares:	 retratos	de	 la	gente	desde	cerca	
que	mira	a	la	cámara	o	anfitriones	que	
le	enseñan	algo	con	una	sonrisa.	Estas	
imágenes	sugieren	que	el	voluntario	se	
convirtió	paulatinamente	de	un	turista	a	
un	integrante	del	pueblo.	

Sin	 embargo,	 la	 impresión	 puede	
engañar.	 El	 voluntario	 sabe	 que	 no	 le	
será	posible	formar	parte	integral	de	la	
vida	del	pueblo	y	penetrar	el	backstage.	
Mikkel	dice:

3	 Para	profundizar	el	tema	de	la	mirada	inversa	(reverse	gaze)	y	sus	efectos	en	el	comportamiento	del	turista,	véase	
Gillespie	(2006).



Tenemos	una	posición	mejor	[que	aque-
llos	habitantes	que	han	llegado	hace	unos	
años	a	Yunguilla,	pero	aún	no	han	podido	
establecer	 lazos	 fuertes	 de	 amistad	 y	de	
compañerismo]	 porque	 nosotros	 llega-
mos	por	un	mes	o,	 tal	 vez,	 tres.	Quiero	
decir	que	nosotros	podemos	intercambiar	
experiencias	 que	 ellos	 conocen	 porque	
han	 vivido	 con	 otros	 voluntarios,	 pero	
hablamos	 permanentemente	 sobre	 las	
diferencias	 culturales,	 lo	 que	 funciona	
durante	medio	año,	pero	después	ya	no.	
Hay	diferentes	esferas	aquí	en	el	pueblo:	
una	cerrada,	solamente	para	la	 familia	y	
una	más	abierta,	en	 la	cual	pueden	par-
ticipar	los	voluntarios	(Mikkel	Ellersgaard	
Sørensen,	2014,	entrevista).	

Se	observa	en	el	caso	de	 los	volun-
tarios	 el	 afán	 de	 integrarse	 en	 una	 so-
ciedad	ajena.	Al	contrario	de	los	turistas	
con	estancias	breves,	los	voluntarios	se	
conforman	 con	 menos	 lujo,	 no	 viven	
en	 las	 habitaciones	 construidas	 exclu-
sivamente	 para	 los	 grupos	 turísticos	 y	
comparten	 la	 misma	 comida	 que	 sus	
anfitriones.	Además,	evitan	el	uso	de	la	
cámara	fotográfica	y	ayudan	en	el	traba-
jo	comunitario.

Por	eso,	hay	que	 tener	cuidado	con	
la	evaluación	de	las	fotos	que	muestran	
los	turistas	con	los	anfitriones.	Imágenes	
de	la	familia	o	de	las	vacaciones,	con	el	
propósito	de	mostrarlas	después	públi-
camente	en	Facebook	o	Instagram	siem-
pre	tienden	a	representar	el	lado	positi-
vo,	 la	 felicidad	o	 la	 aventura,	dejando	
atrás	los	ánimos	oscuros	o	negativos.	

La	 fotografía	 turística	 está	 vinculada	 in-
trincadamente	 con	 la	 auto-presentación	
y	el	monitoreo	de	cuerpos,	con	una	‘ad-
ministración	estratégica	de	las	 impresio-
nes’”	 (Goffman,	 2001).	 La	 fotografía	 es	
parte	 de	 un	 ‘teatro’	 en	 el	 que	 la	 gente	
moderna	 representa	 para	 producir	 su	
compañerismo,	su	integridad	e	intimidad	
(Hirsch,	1997:	7).

Larsen	describe	las	imágenes	de	una	
‘familia	 feliz’	 marcadas	 por	 la	 “proxi-
midad	corporal”,	donde	los	integrantes	
se	 toman	de	 la	mano,	están	abrazados	
o	 con	 la	mano	 en	 el	 hombro	 del	 otro	
(2005:	429/30).	Es	una	coreografía	que	
también	se	encuentra	en	los	archivos	de	
Yunguilla.	Todas	las	fotos	de	despedida	
–de	grupos	delante	de	la	casa–	muestran	
situaciones	con	mucha	alegría.	Muchos	
se	 abrazan,	 ponen	 las	 manos	 en	 los	
hombros	 de	 los	 anfitriones	 o	 inclinan	
la	cabeza	hacia	el	otro	para	performar	
familiaridad,	felicidad	o	cercanía.	

Las	 fotos	 de	 los	 turistas	 de	 estancia	
breve	 tienen	 otro	 aspecto.	Muchos	 de	
ellos	no	hacen	ninguna	foto	en	conjun-
to.	Otros	hacen	el	retrato	de	la	 familia	
sin	integrarse	ellos	mismos	en	la	foto	y	
solamente	una	turista	de	estancia	breve	
pidió	una	foto	con	sus	anfitriones	delan-
te	de	la	casa,	donde	retoma	la	coreogra-
fía	de	una	cercanía	performada.	Debi-
do	a	la	falta	de	sonrisas,	la	foto	parece	
más	un	ritual	obligatorio.	Es	una	imagen	
muy	estática,	seria	y	luce	como	un	tes-
timonio	de	que	ella	había	estado	allá.	

La	mayoría	de	los	archivos	de	los	vo-
luntarios	retrata	primero	los	niños.	Con	
ellos	 se	 relacionan	mucho	más	 rápido	
y	entablan	amistades.	Mientras	algunos	
anfitriones	no	se	sienten	cómodos	delan-
te	de	 la	cámara,	 los	 jóvenes	se	prestan	
rápidamente.	He	visto	fotos	de	los	adul-
tos	preparando	 la	comida	en	 la	cocina	
en	que	apartan	la	vista	y	giran,	mientras	
los	niños,	más	osados,	posan	delante	de	
la	cámara.	Una	turista	cuenta:	

Mientras	 estábamos	 caminando,	 dos	
chicas	 de	 la	 comunidad	 empezaron	 a	
seguirnos.	Fue	tan	bueno	tomar	fotos	de	
ellas.	La	mayoría	de	los	niños	en	Ecuador	
son	un	poco	tímidos,	pero	estas	chicas	no	
lo	eran	para	nada.	Uno	de	los	profesores	
les	dio	su	cámara	para	jugar	y	les	encantó	
hacer	fotos	(Westfall,	2013).	
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Otro	 indicador	 que	 revela	 una	 cer-
canía	 es	 la	manera	 en	 que	 los	 turistas	
hicieron	 la	 foto	de	un	mapa	de	 la	 co-
munidad.	 En	 su	 esquina	 inferior	 están	
escritos	 todos	 los	 nombres	 de	 los	 ha-
bitantes	 que	 viven	 en	 Yunguilla.	 Con	
números	 que	 vinculan	 el	 nombre	 y	 la	
vivienda	se	puede	ver	quién	vive	en	qué	
casa.	Los	turistas	de	breve	tiempo	como	
Julia	o	Birgit	hacen	la	foto	de	este	mapa	
en	su	totalidad,	que	pierde	el	detalle	de	
los	nombres,	mientras	los	voluntarios	lo	
hacen	dos	veces:	primero	en	 su	 totali-
dad	y	después	con	los	pormenores	del	
mapa.	Con	la	segunda	foto	enfatizan	en	
los	nombres	que	conocen,	que	pueden	
conectar	 con	 una	 cara,	 una	 anécdota	
y	su	experiencia.	Por	eso	no	sorprende	
que	un	 voluntario	que	 solamente	hizo	
el	plano	totalizador	del	mapa	el	día	de	
su	 llegada,	 recuperara	veinte	días	des-
pués,	el	plano	detalle	de	los	nombres.

Las fotos del trabajo

Todos	los	voluntarios	se	retratan	a	sí	
mismos	 trabajando	 para	 mostrar	 des-
pués	 que	 no	 eran	 meros	 turistas.	 Este	
énfasis	en	el	acto	de	trabajo	se	explica	
por	 el	 espíritu	 solidario,	 pero	 también	
por	una	cierta	 jerarquía	de	 turistas	 so-
fisticados	 que	 se	 burlan	 de	 versiones	
inferiores	de	ellos	mismos	(Crick,	1989:	
309).	 Los	 voluntarios	 autoconsciente-
mente	se	posicionan	en	contra	del	turis-
mo	tradicional	y	trabajan	para	crear	un	
capital	social	y	un	sentido	personal	de	
sí	mismos,	con	el	cual	pueden	construir	
cierto	prestigio	 (Wearing	y	Wearing	en	
West,	2008:	599).	En	lugar	de	distraer-
se,	 el	 voluntario	 se	 hace	 útil.	 Evita	 si-
tuaciones	de	prestación	de	 servicios	y,	
más	bien,	invierte	la	relación	clásica	de	
poder	en	el	turismo	a	través	de	trabajo	
en	proyectos	 comunitarios,	 además	de	
pagar	su	estancia.	Lo	hace	por	altruismo	

(Wearing	 and	Neil,	 2009:	 226)	 y	 para	
ubicarse	fuera	del	estatus	de	un	simple	
turista	 consumidor.	A	pesar	de	que	no	
es	capaz	de	sumergirse	completamente	
en	la	vida	familiar,	no	tiene	los	mismos	
problemas	 del	 cuestionamiento	 de	 la	
autenticidad,	 como	 en	 el	 caso	 de	 los	
turistas	 de	 estancia	 breve,	 ya	 que	 no	
ocurren	situaciones	claras	de	prestación	
de	 servicios.	 Por	 eso,	 el	 voluntario	 se	
conecta	más	con	la	comunidad	yungui-
llense	que	un	 turista	de	estancia	breve	
que	no	habla	español,	y	tiene	otras	mo-
tivaciones	y	estrategias	de	acercamien-
to.	

Conclusión

Una	 de	 las	 preguntas	 importantes	
para	 la	 antropología	 visual	 es	 si	 real-
mente	 hemos	 visto	 esta	 diferencia	 en	
las	 fotografías	 analizadas.	 ¿Podríamos	
distinguir	de	manera	cualitativa	o	cuan-
titativa	 entre	 las	 fotografías	 de	 los	 dos	
grupos	sin	tener	información	adicional?	
¿Tiene	 una	 imagen	 la	 capacidad	 de	
darnos	los	datos	necesarios	para	poder	
sacar	conclusiones	sobre	las	relaciones	
entre	el	anfitrión	y	los	distintos	tipos	de	
turistas;	 o	 sirven	 las	 fotografías	 mera-
mente	 para	 cementar	 una	 presunción	
que	el	antropólogo	ha	adquirido	en	el	
campo	con	antelación?

Yo	suponía	que	el	método	cuantitati-
vo	me	iba	a	dar	un	punto	de	referencia	
de	la	cantidad	de	contactos	entre	el	an-
fitrión	y	el	visitante	a	través	de	números	
supuestamente	 infalibles	 y	 objetivos.	
Sin	embargo,	las	entrevistas	adicionales	
con	los	participantes,	que	tuvieran	que	
comprobar	estos	datos,	revelaron	que	la	
cantidad	de	las	fotografías	no	reflejaban	
de	ninguna	manera	el	grado	de	relación	
entre	las	partes.	Después	de	analizar	los	
archivos	de	los	voluntarios	que	apenas	
mostraban	anfitriones	en	sus	imágenes,	



presumí	que	no	había	muchas	 interac-
ciones.	Con	la	excepción	de	un	volun-
tario,	 los	 entrevistados	me	 refutaron	 y	
aseguraron	que	no	 tuvieron	problemas	
de	 integración	 en	 la	 comunidad.	 Este	
método	 de	 contenido	 falló	 en	 esta	 in-
vestigación	y	carece	en	general	de	uti-
lidad	para	el	análisis	visual	porque	des-
cuida	otros	aspectos	importantes	como	
la	 producción	 y	 la	 audiencia	 (Ball	 y	
Smith,	1992;	Bell,	2001;	Rose,	2007).

El	método	cualitativo,	 por	 otro	 lado,	
puede	dar	indicaciones	sobre	la	calidad	
de	las	relaciones	distintas	entre	el	turis-
ta	de	estancia	breve	y	el	voluntario.	La	
manera	de	cómo	se	produjeron	las	foto-
grafías	en	conjunto	con	el	anfitrión	deja	
una	 huella	 de	 la	 intensidad	 de	 la	 rela-
ción.	Los	valores	de	plano	de	las	fotogra-
fías	son	más	cerrados	y	enfatizan	en	una	
intimidad	 que	 las	 poses	 rígidas	 de	 los	
turistas	de	estancia	breve	no	transmiten.	
Las	risas	desatadas	y	gestos	atrevidos	en	
algunas	imágenes	aluden	a	una	cercanía	
que	el	turista	convencional	no	puede	al-
canzar	en	tan	poco	tiempo	en	la	comu-
nidad	sin	hablar	el	idioma.	La	mirada	del	
turista	de	estancia	breve	con	otro	estatus	
social	se	limita	a	retratos	de	la	naturaleza	
y	 excluye	 en	 su	mayoría	 a	 los	 anfitrio-
nes	 que	 tienen	 el	 papel	 de	 prestadores	
de	servicios.

Inicialmente	las	fotografías	de	los	vo-
luntarios	 tienen	 mucha	 semejanza	 con	
las	 imágenes	de	 los	 turistas	de	estancia	
breve.	 Su	 mirada	 también	 está	 guiada	
por	 la	 naturaleza,	 las	 montañas	 y	 las	
nubes.	 Sin	 embargo,	 incluye,	 desde	 el	
inicio,	también	a	los	anfitriones,	si	bien	
solamente	desde	lejos	y	a	hurtadillas	de-
bido	a	una	 timidez	natural.	A	 través	de	
los	niños	como	mediadores	y	el	trabajo	
como	un	acto	 solidario,	 los	 voluntarios	
se	 acercan	 paulatinamente	 a	 la	 comu-
nidad.	 Las	 fotografías	 muestran	 ahora	

más	planos	cerrados	de	los	rostros	y	más	
contacto	 físico	 como	 una	 suerte	 de	 un	
performance	de	familiaridad.

Las	 imágenes	 transcienden	estas	 im-
presiones	sin	la	necesidad	de	conocer	a	
los	turistas,	sus	motivaciones	o	historias	
personales.	Sin	embargo,	veo	la	utilidad	
de	examinar	más	allá	del	análisis	de	la	
fotografía	 para	 conocer	 mejor	 los	 pro-
cesos	de	 la	producción	de	 la	 represen-
tación.	 En	conversaciones	 y	 entrevistas	
puede	surgir	un	entendimiento	y	revela-
ciones	que,	tal	vez,	se	hubieran	queda-
do	latentes.
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